
y adqaiere conocimientos; lo li^t^írgirn, piadoso y doc-
trinsl debe insertarse psulatinamente, según la evo-
luci6n psicológica del alumno. El conocimiento de las
verd^des de la fe, la historia sagrada, etc., van a su
entendimiento; el sentimiento se inserta en lo afectivo
y los hábitos le inducen a la acción. Todo conduce a
la estí^ñacíón de estos valores religiosos, que distin-
guirá, intuirá, de modo diverso a lo profano.

EL PR^GRAMA

EN

LA ESCUELA

DE

UN SOLU MAESTRO

Por ARMANDO FERNANDEZ BENITO

Meestro de fa Escuele Pílota del CEDOD Ĉ P

Introducción

Em la problemática que plantea la complejidad
de la organización del trabajo en las escuelas de
maestro íunico, la confecciión de un programa efi-
cietttz cobra el más alto rango.

El Diccionario de nuestra lengua define el prw
grama como "previa declaración de lo que se va
a)lacer". Es decír, implíca la previsíón, Ia prepa-
raeión mediata y detallada de las actividades que
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maestro y alumnos han de Ilevar a cabo durante
el curso escolar. Como toda declaración, ésta del
programa encierra el compromiso ineludible de su
cumplimiento. De aquí que, para na defraudar Ia
promesa hecha, hemos de oErecer a nuestras escue-
las pro,qramas realizables, teniendo muy en cuen-
ta las dos coordenadas que gravitan sobre la es-
cuela de maestro único, condicionando el traba,jo
escolar: su radicación, casi exclusiva, en amhien-
tes rurales y el apremiante valor del tiempo, cuya
distribución es el nudo gordiano de esta ciase de
escuelas. Apelamos a la sinceridad de ]os maestros
de unitaria y mixta para que se contesten cuán-
tos cursos han desarrollado la totalidad de las lec-
ciones que integraban los programas de las dis-
tintas secciones o grupos.

Programas henchidos, que nos obligan a pasar
sobre Ias lecciones como ' sobre ascuas ' o quedar-
nos a la mitad de Ios mismos si intentamoc el fér-
ti'1 sosiego que exige el aprendizaje a fondo o"hi-
peraprendizaje", no están acordes con la promesa
im^plícita que encierra su más noble sentido etimw
lógico.

Concepto actual del programa

Es muy corriente considerar el programa como
el desarrollo analítico de los cuestionarios, desple-
gando éstos en un índice más o menos nutrido de
los conocimientos que el maestro ha de impartir.
Pero el programa se considera hoy como una su-
peración de este concepto tradicional.

Ya hemos visto cómo los niveles mínimos de prw
mocilón exigen en cada curso, junto a unos cons^ci-
mientos que calibran ]a instrucción del alumno, una
serie de hábitos, capacidades y destrezas que cons-
tituyen la síntesis educación-instrucción, ideal pe^
renne de la escuela. Pues bien, los programas pos-
tulados por estos niveles deben incluír expléeita g
detalladamente en cada lección o unidad didáctica
Ias actividades conducentes a dichas adquisiciones.

El programa cobra así su ^justo rango de gula
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didáctica, de instrumento orientativo del quehacer
e,scolar. Fero es que, además, la estructura de un
programa así concebido propicia la aplicación de
una metodología activa, ya que los hábitos, las des-

trezas y la inducción de las nociones no pusdext
adquirirse por simple fijación memorística o cx^u-
siva exposición magistral, caminos ambos demasia-
do trillados en nuestras escuelas.

P:NFLACION DE LOS PROGRA^MAS

Escribir sobre programas y resolver teióricamen-
te los problemas que su confección plantea es ta-
rea casi Eácil. Pero entregar al maestro de uni-
taria sus programas básicos (que, por vtra parte.
es lo que él necesita más urgentemente ) lo con-
sideramos muy difícil, a u n q u e, naturalmente,
viable.

Pero lo cierto es que las dificultades técnicas
aumentan para este tipo de escuelas: nos ha toca-
do vivir una época acelerada de la Historia que
nos obliga a enfrentarnos con un mundo que cada
día exige más conocimientos. La escuela no puede
por menos de registrar y sintonizar esta elevación
de nivel y, como medio adecuado al cumplimiento
de sus fines, preparar para la vida, aumenta en dos
cursos la escolaridad obligatoria. Correlativamen-
te, los programas crecen, se inflan, y utilizamos

adrede esta expresión porque tambi^én es posible
la inflación en los programas.

En los grupos y agrupaciones escolares esta
prolongación de la escolaridad, necesaria a todas
luces, no plantea problema técnico alguno. Pero en
la escuela de maestro único obligará a redactar un
programa (o dos) para estos cursos, que, por otra
parte, han de tener un señalado matiz de forma-
ción pre-profesional. Y no olvidemos que proqra-
ma es promesa de un quehacer.

Tengamos en cuenta que el horario, este mosai-
co semanal ya de por sí recargado, está ^determi-
nado por el programa. A mayor número de cursos
y de materias, la periodización de las mismas será
más distanciada, Y si pretendemos tratar todas las
materias semanalmente, cada lección o unidad de
trabajo se atomiza al tener que desarrollarse en un
período de tiempo demasiado breve.

PROYECTO DE PROGRAMACION

EI siguiente es,quema ofrece la sinopsis de agru-
paci^ón de los alumnos de una escuela de maestro
ítníco, así como el tipo de programa que estima-
mos adecuado a cada uno de los grupos:
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Las técnicas instrumentales (lectura, escritura y
célculo) se tratarán sistemáticamente durante los
siete primeros cursos, así como la religión, educa-
^dón física, juegos y canciones, que se desarrolla-
rí#n en todos los períodos escolares.

Las unidades globalizadas proporciona.n al niño
el esclarecimiento y depuración de nocianes que

ya posee al llegar a la escuela y cuya apercepción
arranca de su propia vida y ambiente. Son muy
aptas para poner en tensión su actividad psicoló-
gica por entrañar una fuerte carga motivadora.
Puede confeccionarse un programa que incluya al-
rededor de veinticinco unidades para ambos cur-
sos (1 ° y 2°), cuidando de que este conjunto cu-
bra el área de nociones que los cuestionacios na-
cionales señalan para el primer ciclo de enseñanza
elemental y desarrollen las actividades generado-
ras de capacidades, hábitos y destrezas propias de
estas edades, señalados en los niveles.

Aun cuando desborda las posibilidades de este
artículo intentar una selección de unidades que
puedan constituir los núcleos de trabajo de estos
dos cursos (y son muchas las que pueden cumplir
los requisitos postulados), a título de ejem^pl^ se
ofrecen algunas: La familia. La calle. El fuego.
Los alimentos. El invierno. La huerta, etc.

Ascendiendo al segundo ciclo de enseñanza ele-
mental (cursos 3:° y 4°) la globaJización se bifur-
ca, pero sin llegár a la estructura por asignaturas,
que es su extremo opuesto. Las adquisiciones se
programan en unidades correspondientes a dos
grandes núcleos: Naturaleza y Vida social. Pero
ambos correlacionados entre sí. No olvidemos que
el éxito de la enseñanza consiste en relacionar los
conocimientos, en presentarles en forma unitaria,
que afinca y refuerza las nociones. Estas unidades,
como las de los anteriores cursos y como las de
todos los programas a desarrollar, han de abarcar
el área de contenidos esenciales que marcan los
cuestionarios, prapiciando la adquisición de ca$a-
cidades, 1lábitos y destrezas. Llnidades como ^El
clima y el paisaje", "El alumbrado", "Los meta-
les", "El Mediterráneo", etc., que integran conQci-
mientos de Ciencias de la Naturaleza, Geografía.
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Hiss^ria, Vida social, preseatados de forma mu-
cho más adecuada, interesante y amena que la
ofresida por la estructura 1VÓbgica de las asignaturas.

Les cursos 5°, 6° y 7° incluyen alumnos corres-
pondientes al período de perfeccionamiento y un
curao actualmente integrado en iniciación profesio-
nal, período este último establecido en contadas es-
cuelas de maestro único y que goza en las que
imparten estas enseñanzas de un horario más am-
plio. La programación de estos tres cursos se hará
siguiendo el criterio de programa mínimo, qtte se
exigirá completo al séptimo curso, subrayándose las
adquisiciones que se fijan para los dos inferiores.
En este grupo se da al programa una estructura
lógica y tradicional, dividiéndole en asignaturas y
ello no porque la perspectiva anterior, indudable-
mente más psicológica, sea inadecuada a las eda-
des de los niños que comprende dicho grupo, sino
por estimar que los maestros españoles hemos des-
arrollado tradicionalmente este tipo de programa,
y su^primir totalmente la vinculación que crea una
prolongada inercia profesional podría resultar per-
turbador en principio, efecto corriente en todo mo-
vimiento pendular. Por otra parte, la distribución
del contenido didáctico en asignaturas favorece la
sistematización de la enseñanza y ofrece la "ven-

taja" (? ) de abarcaz minuciosamente las nociones
de los cuestionarios, sirviendo a la obsesiva pre-
ocupación del maestro de no deJarse fuera ningún
conocimiento, principal obstáculo en la confeceión
de programas mínimos.

Sin perder esta perspectiva del programa míni-
mo, el del séptimo curso ha de estructurarse de
forma que las adquisiciones apunten hacia una
preparación pre-profesional general, confiriendo
este matiz especialmente a las actividades que ha-
yamos de desarrollar en Matemáticas, Ciencias de
la Naturaleza y Trabajos manuales: nociones muy
elementales de contabilidad, dibujo geométrico,
croquización, cálculo de superficies sobre el te-
rreno, composición y análisis sencillos de tierras
de ^abor, abonado racional de las mismas, marque-
tería y trabajos con alambre, ete.

Es de desear que tanto en el séptimo como en el
octavo cursos la intervención del maestro sea mí-
nima. Estos alumnos deben haber adquirido cierto
grado de madurez para trabajar solos, sabiendo
utilizar la biblioteca y el rnaterial escolar y llevar
a cabo los trabajos encomendados. El maestro ha
de limitarse a encauzar, aclarar y corregir, conce-
diendo al alumno un adecuado margen de inde-
pendencia en su trabajo.

P^RSPECTIVA SOCIAL DEL PROGRAMA

No podemos pasar por alto la "matización lo-
cal" que deben tener los programas de las escue-
las de maestro ŭnico. Pero la matización no impli-
ca di f erencia de contenidos básicos entre los pro-
gramas de escuela rural (ambiente típico de la uni-
taria y mixta ) y los de la escuela urbana. Esto,
tras suponer una discriminación, equivaldría a pre-
sentar al alumno de aquellas escuelas en inferio-
ridad de condiciones ante el principio de igualdad
de oportunidades y mermaría éstas, igualmente,
cuando intentase competir, al final de una itine-
rancia migratoria, con muchachos escolarizados en
agrupaciones pluriclases.

For "matización local" de los programas enten-
demos, en acertada expresi^ón de Maíllo, "estruc-
turar actividades que tengan un propósito franca-
mente socializador", por estar vinculadas al me-
dio en que el alurnno vive. Teniendo en cuenta este
aspecto tan interesante del programa y estimando
que los alumnos del último curso se encuentran en
edad óptima para desarrollar sistemáticamente un
programa de estructura sociológica, hemas creido
oportuno aplicar éste mediante el método de pro-

yectos, especialmente adecuado por ser propicio al
trabajo en colaboración.

La escuela de maestro único, por imperativo
de radicación en pequeños núcleos, se encuentra
en inmejorables condiciones para culminar la esco-
laridad con un programa de este tipo. Y, cierta-
mente, no estoy teorizando: durante los cursos
1948-49 y 1949-50 desarrollamos en nuestra es-
cuela unitaria de Bercial (Segovia) el Programa
de enseñanza social (1 ), confeccionado por García
Hoz, con resultados francamente alentadores y con
menor dedicación a los niños que lo realizaron que
la que normalmente precisa el método tradicional
de asignaturas. La bondad de dicho programa, con
el preciso sentido orientativo de una guía didác-
tica, puede comprobarla cualquier maestro median-
te su aplicacibn.

El desarrollo del mismo incluye implícitamente,
con un poco de imaginación en el docente que le
aplique, la mayor parte de las actividades de for-
macilón pre-profesional exigidas en el curso ante-
rior y, esto es lo impartante, más profundamente
motivadas.

QLII,EN DEBE CONFECCIONAR LOS PROGRAMAS

EI líneas generales, y tras el comentario del es-
quema expuesto, creemos oportuno reiterar que el
mayor obstáculo que se opone a la confección de
programas mínimos para escuelas de maestro úni-
co es la de seleccionar en los cuestíanarios el con-
tenido programático ,^undamental, ante cuya tarea
hay que desechar especialmente dos prejuicios muy
azraigados en nosotros:

El de considerar que todas las nociones de los
cuestionarios son esencialmente importantes.

,El de estimar que la elaboración de un progra-
ma reducido implica inferioridad en quien la rea-
liza, cuando lo que en realidad demuestra, si con-
suma aceptablemente esta tarea, es una fina capa-
cidad selectiva y un acreditado conocimiento de la
escuela.

(1) "LIn ^rograma de enseñanza social en la Escuela
Primaria", por Víctor García Hoz. ConseJo Su.perior de In^
vestigaciones Científicas. Instituto "San Iosé de Calasaai'.
de Pedagogía. Madrid, 1948.
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En todo caso, siempre es preferible un programa
qne permita ampliarse, ai el tiempo nos brinda esta
posibilidad, que otro a1 que necesariamente teae-
mos que reducir sobre la marcha y sin la previsi6n
necesaria para una adecuada mutilación.

Ahora bien, los programas de la escuela de maes-
tro único, concebidos para canalizar un trabajo
ágil, funcional y eficaz, en el plano que los nive-
les y la hora actual exigen, no pueden ser obra
de un hombre solo y aislado por mucho entusias-
mo que ponga en la tarea.

Meditemos, además, que estas escuelas están
servidas en su mayoría por profesionales con es-
casos años de ejercicio, y la experiencia es factor
de mucho peso en empresa tan compleja.

Estamos convencidos que esta importante labor,

concebida a escala nacional, sŭb puedt llevarse a
cabo mediante un sosegado y serio traba jo en equi-
pos Integrados por inspectores, pedagogos y maes-
tros.

De aquí que los centros de colaboración cons-
tituirían un cauce ideal para la elaboración de au-
ténticos programas destinados a la escuela de maes-
tro único.

Podrían seleccionarse, mediante concurso nacio-
nal, dos o más de estos programas, concediendo
libertad al maestro para utilizar aquel que esti-
mase más conveniente. La labor posterior de cada
maestro consistiría en la que hemos denominado dr
"matización local", mucho menos ardua y coni^-^re-
metida que la de confeccionar íntegramente la pro-
gramaci;ón de los distintos grados o secciones.

EL PROGRAMA

EN

LA

ESL,UELA :^JE VARIOS I^y2AESTPOS

a

Por JULIO FUST^R

Director d© Grupo escolor. Madrid.

I. El lrabajo escolar y su plani f icación.

Ya hemas dicho en otro lugar (1), que en todo Gr. a-
po Escolar (o Agrupación) pueden considerarse tres as-
pectos o facetas fundamentales, no independientes,
sino ee íntima trabazón:

1° El Grupo como INSTIT'UCION, cuya función
específica consiste en conseguir ]a mejor edt.^cación e
instrucción de los rniños (el Grupo como «institución
educativa» ).

2° Pero es una institución orgánica, en la cual
los órganos principales son maestros y niños, que
CONVIVEN unos con etros, cada uno con valor pro-
pio, que realizan diversas funciones, pero que sólo
2ienen sentido en relación con el organismo del que
son miembros y no actúan aislados, sino tienden uni-
dos a alcanzar el mismo objetivo (el Grupo como «co-
munidad educativa»}.

3.° Que esa meta educativa se alcanza mediante
un TRAEAJO en común y realizado a lo largo de
diversas etapas y gradualmente (el Grupo como «cen-
tro de trabajo educativo»).

(1) Curso organizado par el C. 1~. D. O. D. E. F'.,
sobre Organización y Sttpervisión de las k;scuelas
maria s".

Pri-

Cad^l uno de F:.^.tos z>;pectos, al enfocar nuestra aten-
ción sobr^ ellos, n^ s plantea diversos problemas, que
es precisa resolvcr a la hora de organizar y p^ner
e^t funcionaniicnto u q G.vpo.

Pijémonos al;ora en el tetcer aspecto principalmen-
te, aunque sin olvidar los otros dos.

Un Grupo funciona parque en él se realiza un tra-
bajo ^educativo e instructivo; uno de los medios de
funcionamiento es, por tanto, el trabajo escolar. Según
sea la calidad de ese trabajo, así será el fimciona-
miento; pero si deseamos que este trabajo alcance un
ritmo adecuado y rendimiento pleno, es preciso or-
banizar ese trabajo, o por mejor d.ecir, planificar el
mismo.

I'lanificar es determinar qué se ha de hacer, En una
visión amplia la planificación del trabajo escolar com-
prende, el estudio de los objetivos a conseguir, la fi-
jación de los programas, la determinación de los mé-
todos y el cor,trol de los resultados. En conexión ín-
tima son cuatro, pues, los elementos necesarios de
un plan de trabajo escolar: objetivos, programa, mé-
todo y control. Es preciso primero fijar los objetivos;
éstos se desarrollan en cuestionarios y programas, los
cuales a su vez estáa en íntima conexión con el mé-
todo. Programa y método son dispositivos que per-
miten alcanzar el objetivo. El programa es realmente
la especificación de los objetivos, su desarrollo y ex-
presión en partes y en detalle; el método nos indica
la manera de desarrollar y desenvolver en cl tiempo
esas partes, de relacionarlas y de formar can ellas un
todo unitario y orgánico que sea valioso para el apren-
dizaje del alumno. Ahora bien, si de verdad programa
y método nos han llevado a consegt.^ir los objetivos,
sólo podemos conocerlo mediante un control adecua-
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